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representa una necesidad social comprender cuáles son las variables que permiten explicar el 

desajuste psicológico derivado de la polivictimización; término que hace referencia a la acumulación 

de experiencias de victimización, condición a la que tanto niños como adolescentes están expuestos y 

que según la evidencia, representa un problema que acarrea un considerable deterioro psicosocial y 

conductual. Se requieren intervenciones adecuadas que ayuden a disminuir el riesgo de nuevas 

experiencias de victimización y el desarrollo de problemas psicológicos como ansiedad, depresión, 

problemas de comportamiento y de habilidades interpersonales. Se presenta un modelo explicativo de 

desajuste psicológico desde una aproximación ecológica. 
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condition to which both children and adolescents are exposed and which, according to evidence, 

represents a problem that leads to considerable psychosocial and behavioral deterioration. 

Appropriate interventions are required to help reduce the risk of new experiences of victimization 

and the development of psychological problems such as anxiety, depression, behavioral problems, 

and interpersonal skills. An explanatory model of psychological maladjustment is presented from an 

ecological approach. 
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INTRODUCCIÓN. 

La adolescencia es un periodo marcado por ajustes neurológicos que posibilitan la maduración 

cerebral y la adquisición de habilidades cognitivas, como la planificación, flexibilidad, memoria y 

procesos de autorregulación, áreas que se han visto afectadas por el daño en la corteza prefrontal 

ocasionado por el maltrato infantojuvenil (Kirke-Smith et al., 2014). 

El maltrato infantojuvenil ha cobrado relevancia a medida en que los estragos son revelados a través 

de patologías en la edad adulta, tal y como lo reportaron Felitti et al. (1998) en el estudio 

Experiencias Adversas en la Infancia (EAI), en donde se avocaban a las repercusiones derivadas de 

situaciones de victimización específicas, como maltrato infantil o abuso sexual; el estudio citado es 

considerado un hito para comprender la relación de las EAI y las dificultades en la salud mental y 

física, a través de procesos fisiológicos y sociales que extreman las disparidades entre quienes han 

vivido este tipo de eventos y el resto de la población.   

El concepto de EAI usualmente ha sido asociado a una variada gama de eventos que incluyen desde 

el maltrato infantil, abuso físico, emocional y/o sexual, negligencia parental, abandono, hasta 

situaciones desafiantes o disfuncionalidades a nivel familiar como enfermedades mentales en los 

padres, violencia intrafamiliar, divorcios, encarcelamiento de padres o familiares, así como el uso y 

abuso de sustancias en los padres, por mencionar algunos ejemplos. 
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A este respecto, los hallazgos de Boullier y Blair (2018) sostienen, que aquellas personas que han 

experimentado cuatro o más EAI tienen un riesgo significativamente mayor de desarrollar 

enfermedades crónicas como cáncer, enfermedades cardíacas y diabetes, así como enfermedades 

mentales y comportamientos de riesgo para la salud a causa de una alteración en la composición 

molecular, alteraciones en el desarrollo y funcionamiento de los sistemas inmunológico, neurológico 

y endocrino. 

A diferencia de las EAI, el término polivictimización se utiliza para nombrar la exposición 

acumulativa a múltiples formas de violencia interpersonal experimentada por algunos niños y 

adolescentes, cuyo impacto ha sido abordado desde la Victimología del desarrollo, línea que indaga 

en las necesidades de las víctimas, al tiempo que explora los procesos inherentes y una comprensión 

de la violencia como un fenómeno interconectado, en donde su manifestación es precursora o 

consecuente de otras vulneraciones (Finkelhor et al., 2005). 

Estas observaciones llevaron a Finkelhor y sus colegas a denominar a niños y adolescentes 

pluralmente victimizados con el término de “Polivíctimas” (Finkelhor, 2007; Finkelhor et al., 2009), 

entre las consecuencias detectadas se ha documentado que quienes experimentan los efectos de 

diferentes tipos de victimización presentan un considerable deterioro psicosocial y conductual. 

De acuerdo con autores como Hamby et al. (2021), el complejo cuadro resultante es conocido carga 

acumulativa del trauma, ya que diferentes tipos de victimización experimentados tienen un mayor 

efecto traumático que persiste a través de tiempo, a diferencia del impacto de un mismo tipo de 

victimización experimentado en repetidas ocasiones (efecto dosis-respuesta). 

Según el estudio en población adolescente realizado por Névarez-Mendoza (2021), el 64% de los 

participantes manifestaron haber sufrido entre una y tres victimizaciones entre las que prevalecen: 

negligencia emocional, abuso físico, psicológico y sexual, así como otras circunstancias estresantes 
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dentro del ambiente familiar como el encarcelamiento, depresión o alguna enfermedad mental de 

alguno de los miembros, pérdida parental por abandono o divorcio. 

En términos estadísticos, la situación se torna preocupante; ejemplo de esto es que el Estado de 

México se encuentra dentro de los seis estados con el mayor número de registros de hospitalizaciones 

por lesiones derivadas de violencia intencional, de acuerdo a la clasificación de la Organización de 

las Naciones Unidas (ONU, 2008), y según los datos reportados en Galindo (2012), la violencia 

interpersonal es la más frecuente, sucediendo en el espacio intrafamiliar, por lo que nueve de cada 

diez niños remitidos a servicios hospitalarios, ingresan por lesiones provocadas por la violencia 

ejercida por sus padres. 

En la misma línea, el Centro de Estudios Para el Logro de la Igualdad de Género (Gobierno de 

México) en el año 2019 informó, que 6 de cada 10 niñas, niños y adolescentes entre 1 y 15 años han 

experimentado algún método violento de disciplina en sus hogares; del mismo modo, 1 de cada 2 

niñas, niños y adolescentes han sufrido alguna agresión psicológica por un algún miembro de su 

familia. 

De acuerdo con los datos reportados por el Instituto Nacional de Estadística y Geografía (INEGI) en 

la Encuesta de Cohesión Social para la Prevención de la Violencia y la Delincuencia ECOPRED del 

año 2014, el 44.2% de los hogares presenta situaciones destructivas en términos de convivencia, y 

más del 50% de los jóvenes mexicanos de entre 12 y 18 años encuestados señaló situaciones de 

conflicto entre los miembros de su familia, mientras que el 50.6% refiere haber atestiguado escenas 

de violencia como peleas entre pandillas y robos.  

La taza de victimización en México en el año 2014 fue de 4.4 delitos y maltratos por cada joven 

victimizado, y la tasa de prevalencia fue de 46,426 víctimas por cada cien mil jóvenes de entre 12 y 

29 años; además, el 52.7 de los jóvenes fue víctima de alguna conducta delictiva o de maltrato por 

parte de sus compañeros de escuela (INEGI, 2014).  
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Las cifras referidas tienen relación con los hallazgos de Pereda (2019), quien  indica que el 80% de 

los adolescentes evaluados experimentó al menos un tipo de victimización durante el último año de 

vida, cifra que se encuentra por encima de países europeos e incluso de países de América del Norte y 

otros de América Latina; el problema se agudiza, ya que el 35.9% de la misma muestra fue víctima 

de maltrato múltiple, entre los tipos de violencia que reportaron se encuentran, la violencia por parte 

del cuidador, victimización sexual y digital. 

Existe una imperiosa necesidad social de detectar oportunamente el problema, ya que la mitad de 

todos los trastornos de salud mental en la edad adulta empiezan a manifestarse a los 14 años, pero la 

mayoría de los casos no se detectan ni son tratados a pesar de que los niños y adolescentes 

Polivictimizados requieren intervenciones adecuadas que ayuden a disminuir el riesgo de nuevas 

experiencias de victimización y revictimización, dado su nivel de dependencia y falta de autonomía, 

al igual que el desarrollo de problemas psicológicos como ansiedad, depresión, problemas de 

comportamiento y de habilidades interpersonales (Pereda et al., 2014). 

Autores como Haahr-Pedersen et al.  (2020) y Pereda et al. (2014) confirman, que el efecto nocivo de 

la polivictimización puede estar relacionado con el hecho de que la violencia acontece en múltiples 

contextos y de la mano de distintos perpetradores, promoviendo en el adolescente un impacto 

psicológico que se traduce en la generación de determinadas distorsiones cognitivas vinculadas a baja 

autoestima, falta de confianza interpersonal y desesperanza. 

Aunado a esto, la revisión teórica sugiere que las victimizaciones crean vulnerabilidad para otras 

victimizaciones, a través de mecanismos tales como indefensión aprendida, por lo que la 

identificación de adolescentes polivictimizados y la determinación de factores de riesgo y protección 

pueden proveer a los especialistas en salud mental de una mejor conceptualización de este fenómeno 

como una condición y no sólo como un evento, y así ayudar a entender el patrón de victimización 

múltiple que favorece la aparición de sintomatología traumática y problemas colaterales como el 
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abuso de sustancias y de comorbilidad patológica (Finkelhor, 2011) desde la sintomatología 

externalizante e internalizante hasta la sintomatología característica del Trastorno por Estrés 

Postraumático Complejo (Pereda, 2019). 

Otras áreas afectadas y alteraciones propias del TEPC en adolescentes expuestos son: apego, 

biológicas (somatizaciones), regulación de afecto (dificultades de autorregulación emocional), 

disociación (despersonalización),  problemas de control (pobre regulación de impulsos), de la 

cognición (dificultades en funciones ejecutivas), en el autoconcepto (alteración de la imagen 

corporal), conductas autolíticas, problemas de atención, trastornos de sueño, de la conducta 

alimentaria y conductas disruptivas y disociales (Goldenson et al., 2021; Pereda, 2009). 

Existen algunas variables sociodemográficas como son el sexo, el tipo de familia, el lugar que el hijo 

ocupa en la familia, el lugar de residencia, los tipos de victimización, y la presencia de disfunción 

familiar, que actúan como predictoras para el desarrollo de conductas poco saludables en el 

adolescente.   

Desde el modelo ecológico, se ha observado que existen variables que contrarrestan la propensión a 

sufrir las consecuencias de la polivictimización; entre ellas se encuentran la Resiliencia, la 

Autoeficacia emocional, las Estrategias de afrontamiento al estrés, entre  otros elementos 

sistemáticos que fungen como responsables de vulnerar y/o empoderar a las personas que han sufrido 

polivictimización para perpetuar/erradicar los ciclos de violencia (Camacho y Clark, 2022).  

Con base en la explicación teórica que fundamenta el fenómeno de la Polivictimización, el propósito 

de este artículo es presentar un modelo explicativo de desajuste psicológico desde una aproximación 

ecológica tomando como marco de referencia la Victimología del desarrollo. 

DESARROLLO. 

El presente estudio es de corte cuantitativo de tipo explicativo, el cual de acuerdo con Hernández et 

al. (1998) es aquel estudio que: Va más allá de la descripción de conceptos o fenómenos o del 
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establecimiento de relaciones entre conceptos; están dirigidos a responder a las causas de los eventos 

físicos o sociales. Como su nombre lo indica, su interés se centra en explicar porque ocurre un 

fenómeno y en qué condiciones se da este, o por qué dos o más variables están relacionadas (p. 66). 

Los resultados aquí reportados corresponden a la segunda fase de una investigación en curso, en la 

que una muestra inicial estuvo constituida por 189 alumnos que estudian en el nivel medio superior 

en una comunidad situada en la zona serrana del municipio de Huixquilucan, de los cuales 99 son 

mujeres (52,4%) y 90 son hombres (47,6%), con un promedio de edad de 15.65 años (DE= .85), 

quienes accedieron a participar voluntariamente y cumplieron con los criterios de inclusión 

establecidos. 

Los participantes contestaron una ficha de información sociodemográfica y una batería psicométrica 

compuesta por los instrumentos indicados aquí: Cuestionario de Resiliencia para Niños y 

Adolescentes (Bravo-Andrade et al., 2019), Escala Multidimensional de Evaluación de las 

Estrategias Generales de Afrontamiento COPE (Díaz, 2015), la Escala de Autoeficacia Emocional 

(Trillo y Esparza, 2020) la Escala Youth Self Report (YSR/11-18) (Barcelata y Márquez, 2019), el 

APGAR familiar (Arias, 2014) y se utilizó el instrumento ICAST-C (Casas-Muñoz et al., 2022) para 

detectar polivictimización. 

El 22.6% de la población estudiantil (43 alumnos) reportó haber sufrido polivictimización 

(contabilizada ésta como 4 o más experiencias de Victimización). 

En cuanto a las características de estos 43 alumnos que se detectaron con Polivictimización, 58.1% 

de los casos son mujeres y el 41.9% son hombres, con un promedio de edad de 15.84 años; al 

preguntar sobre su lugar en la familia, un 48.8% refirió ser el primogénito, 51.2% reportaron tener 

una familia nuclear en el municipio de Naucalpan, el 16.3% proviene de familias monoparentales, el 

25.6% forma parte de familias extensas, y únicamente el 7.0% de familias reconstituidas.  
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El Abuso Físico fue el tipo de victimización registrado con mayor frecuencia con un 83.45 %, 

señalado en mayor medida por los hombres.  

Una vez obtenidos los resultados de las variables medidas, se utilizó el programa estadístico SPSS en 

su versión 27 para conocer los mejores predictores de desajuste psicológico utilizando un análisis de 

regresión lineal múltiple (por pasos sucesivos). Los resultados de este análisis se presentan a 

continuación: 

Tabla 1. Modelo de regresión jerárquica de Desajuste Psicológico. 

Variable B SE T P 

Factores 

Protectores 

Externos  

 

-.344 

 

.731 

 

-2.343 

 

.024 

 

Nota: R2= 118 (N=43, p.01). 

En la tabla 1 se observa el porcentaje (34.4%) en que la variable de Factores Protectores Externos 

aporta al desajuste psicológico, lo que puede interpretarse como que a mayor presencia de factores 

protectores externos, menor será el nivel de desajuste psicológico en adolescentes que sufren 

polivictimización. 

CONCLUSIONES. 

Los resultados confirman la susceptibilidad de los adolescentes a sufrir polivictimización. La 

contribución de la dimensión de Resiliencia, denominado como Factores Protectores Externos, 

subraya la necesidad de reforzar dentro de los espacios escolares las competencias socioemocionales 

en esta población, debido a que una de la áreas principalmente afectadas con base en la literatura 

revisada es la de las relaciones interpersonales (Spinazzola et al., 2018), y es que es precisamente 

dentro del contexto familiar, en donde se localizan los principales perpetradores de las 

victimizaciones detectadas en el estudio. 
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La aplicación del concepto de Resiliencia en entornos escolares, particularmente en intervenciones 

contra el acoso escolar, se centra principalmente en los factores de protección personal subyacentes a 

la resiliencia (Moore & Woodcock, 2017; Prince‐Embury, 2007).  

Se han identificado tres subfactores de protección personal como intrínsecos a la Resiliencia:  

Dominio, Relación y Reactividad emocional. En particular, el Dominio se relaciona con la 

oportunidad para que los individuos interactúen con otros y formen relaciones significativas dentro 

de un entorno social y abarca optimismo, autoeficacia y adaptabilidad (Prince‐Embury, 2007). 

La Relación hace referencia a la capacidad de los individuos para funcionar socialmente y estar en 

una relación basada en la confianza, el apoyo y la tolerancia. Finalmente, la Reactividad emocional 

se relaciona con el nivel existente de reacción emocional de un individuo y los resultados 

emocionales posteriores cuando se enfrentan a adversidades significativas y comprende sensibilidad, 

deterioro y recuperación (Moore & Woodcock, 2017; Prince‐Embury, 2007). 

Los resultados del estudio coinciden con lo que sugiere el modelo de cartera de Resiliencia, un marco 

basado en las fortalezas que proporciona una comprensión integradora de los factores y procesos de 

protección que facilitan la Resiliencia en las personas expuestas a la violencia y a otras adversidades, 

y resalta la importancia de trabajar en fortalezas psicológicas y sociales, por su alto índice para aliviar 

efectos de trauma luego de la victimización y bienestar después de la adversidad, promoviendo un 

funcionamiento sano (Gonzales-Méndez et al., 2018).  

Es importante mencionar, que los demás factores de Resiliencia evaluados (Introspección, Empatía, 

Resolución de problemas), los de Autoeficacia emocional (Emociones propias y externas), las 

Estrategias de afrontamiento ante el estrés (Búsqueda de apoyo social, Planificación y Esfuerzos para 

solucionar la situación, Consumo de alcohol o drogas, Humor, Religión, Aceptación) y de 

Disfuncionalidad familiar (Adaptación, Participación, Gradiente de recurso personal, Afecto y 

Recursos) no resultaron significativos en la contribución al modelo. 
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Con base en los hallazgos, se puede establecer, que la respuesta del adolescente ante la adversidad, 

estará mediada por características personales, demandas y de los recursos disponibles en su contexto. 

A la luz de la teoría, aspectos de la personalidad y las variables situacionales determinarán el curso 

vital de las personas que experimenten polivictimización.   
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